PRE y Ñ AE NA) 

j y >» ¡ pi A l ENTO EE Ñ , LAR 

: ¿. h A ' ON ES he + 
ni , Ni E ib * Ñ 4 e > 


aL _TURRIONDO 





de Card 


MU LEYENDA ALAVESA LÍRICO-DRAMÁTICA il | a 
EN PROSA Y VERSO, EN DOS ACTOS Y CUATRO CUADROS | 
LETRA DE 


1) AS Da 


MÚSICA DEL MAESTRO COMPOSITOR 


DON RAMÓN DE: JULIAN at 











“LA ACCION EN EL Ms DE ARAMATONA. AÑc. 1488: 














Y s 1d o ballesteros, brujas y pueblo. ; trapo 








o rad a EL TEATRO En DE ION EL EL DE e aer 








ada e VITORIA. | | | 
2 Imprenta del HERALDO ALAVÉS o Uv pata 
A “8 : AR RE 7) eS Pi » Ml: Bois 1907? s Ss q | | : Él EA] 


Pd) ma ES 








7 


po TONNOBDO 


El castillo 


de Currión 


LEYENDA ALAVESA LIRICO-DRAMÁTICA 
EN PROSA Y VERSO, EN DOS ACTOS Y CUATRO CUADROS 
a aL 


DON EULOGIO SERDAN Y DON RAMÓN ORTIZ DE ZARATE 


MÚSICA DEL MAESTRO COMPOSITOR 


DON RAMÓN DE JULIAN 








La acción en el valle de Aramayona. Año 1488 
Cuadrilleros, ballesteros, brujas y e 


OBRA ESTAEUADA EN-EL TEATRO: PRNEIPAL DE VITORIA EL 11 DE ENERO DE190 





VITORIA 
Imprenta del HERALDO ALAVÉS 
1907 











e o 
lÉsoRo ARTÍSTICO y 












Libros depositados en la 
Biblioteca Nacional 





Procedencia + 4 z 


TY BORRAS 


A 





N.2 de la procedencia. 


PER 








A TA 






A AS 








AA ARO 








PERSONAJES 


D. Juan Alonso de Múgica, Señor de 'Pu- 
rrióndo, 50 años LS E 

D. Alvaro de Uribe, noble, 28 años. 

Tristán, escudero del anterior, 35 años, 

Hendo, jefe de Ballesteros, 30.años 

D. Juan de Ibabe, 60 años . 

Hortuño. A 

Diego...» Hijos del anterior, de 28, 2 y AN años. 

Berta. 

Lucila, bruja y vieja 

Elernán, enado, 40 artos: 0 00 

D, Hernando de Aeebedo-. -. 

Capitán de cuadrilleros.. 

Aldeano 1.” 

Aldeano 2.” 

Alideano 3.” 

Aldeano 4.” 

AE TO dc A, MINE 

Ballesteros, brujas, soldados, pueblo. 
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La acción en el valle de Aramayona. Año 1438 
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Decoración montañosa . A la derecha el caserío de 
Ibabe, con ventanas enverjadas puestas en escorzo. De- 
trás, y entre sinuosidades, se asciende á la peña de Amboto. 
A la izquierda, entre cortaduras, una senda que une y comuni- 
ca el paso de unas montañas á otras. Divísase en lontananza 
el castillo de Turrión. 








ESCENA PRIMERA 


Hortuño y Diego, luego Juan de lbabe, Hernán 


DIEGO ..... Y esas cosas te contaron en Tbarra? 

HORTUÑO . . . Nose hablaba de otro asunto en el 
Concejo. Los vecinos escuchaban con 
gran atención. Las parcialidades de 
Oñez y de Gamboa, así como los ban- 
dos de los Mújicas y Avendaños y de 
los Baldas y Lazcanos, van á terminar 
su misión enteca y miserable. Hasta 
ahora, nuestra política incierta y sin 
porvenir, se hallaba á merced de los 
ambiciosos tiranuelos que sufren á re- 
gañadienteslos perjuicios que les irro- 
ga nuestra voluntaria entrega. Su au- 
toridad disminuye á medida que gu- 
menta la de nuestros Señores, los 
Reyes de Castilla. 


Í O 
3) 
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DIEGO... 


HORTUNO . 


DIEGO 
HORTUNO 


DEBO. 


HORTUÑO 0-4 


HorTUNO9+30%+ 3 


Y tú crees que los Reyes Católicos sin 
establecer nuevos tributos favorecerán 
nuestras libertades y nos protegerán 
contra las asechanzas, rencores y ma- 
levolencias del decaído poder feudal? 

Eso concluyó, Diego, Sobre el poder 
de nuestras banderías, álzase el inte- 
rés de la patria. Nosotros ignorába- 
mos lo que era la patria. Confundía- 
mos al suelo natal y lo reflejíbamos en 
la frondosidad de estos castaños..... 

Pues, ¿no es eso la patria? 


No, Dissigadamaagria, además de sue- 
lo natal, es.la famula engrandecida, es 


la sociedad de que formamos parte: 
por el nacimiento y la educación, es, 
también, la cosa pública considerada 
como el patrimonio de la familia social. 
De manera que la patria no es Ibarra 
y Elorrio, Arechavaleta y Mondragón, 
hay que ir.con ella hasta Bilbao y San 
Sebastián? a 
Sí, Diego, sí. Hay que ir á muchas 
tierras que nosotros-no conocemos, y 
.el Rey Aragonés. y la Reina Castella- 
na quieren reunir á todos los hombres 
para expulsar de.una vez á los moros 
que, para /vergiienza de nuestra relí- 
gión todavia. ocupan 4 Granada. 
abr al 
Sí, pero. yo voy. voluntario, con 
otros muchos. En casa sois bastantes 
para el cuidado de la tierra y ganado. 
Llevaré. mi caballo y..... 4 Vitoria á 
las. órdenes de don Lope López de 
Ayala, primer Diputado general. 


JUAN DE IBABE. (Volviendo la cabeza hacia la puerta lateral) Voy, 


Berta, voy al instante (dirigiéndose á sus hi- 
jos especialmente á Hortuño). ¿Ya estás pres 
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parado? ¿Marchas pronto á la gue- 


rra? ! 
MIORTUNO .... Sí, padre mío, estoy resuelto. 
A Bien, hijo. Yo no me opongo á tus 


propósitos. Luchar contra los infieles - 
será siempre el mejor servicio que 
prestemos los temerosos de Dios. Eres 
joven y fuerte, tu brazo robusto pesa- 
rá sobre la morisma. No te apesadum- 
bres por la quejumbrosa Berta. Tu 
caballo, algunas' doblas y buenas ar- 
mas serán tus arreos durante unos 
meses. La suerte te protegerá, y en 
breve, te estrecharán tus paisaros 
como á un valiente. Y ¿has decidi- 
do la mesnada ó la milicia donde ser- 
Vir? ) 
HORTUNO .... . Sí, padre. En Vizcaya no se han re- 
| suelto todavia. Los alaveses marchan 
| con el señor López de Ayala. 

JUAN. ........ No, hijo, no: Los alaveses van man- 

o dados por mi amigo don Diego Mar- 
tínez de Alava, su maestre de campo, 
que estuvo á mi lado el día de la jura 
de los fueros por la Reina doña Isabel 
la Católica. Yo te daré una carta para 
el diputado, pero cuidado con mez- 
clarte con los Callejas ó los Ayalas; 
los servidores de la religión y de la 
patria, valen más que todos los ambt- 
ciosos banderizos. 

DliEGO 0... ABKIdero, 

HORTUÑO . .... Soy de igual opinión. ¡Ea! pues, 
mientras llaman, ya sabes Diego, cul- 
dado con el padre y con la casa y ce- 
la á nuestra querida Berta, porque ese 
malvado de don Juan Alonso, que á 
todo se atreve, pudiera intentar cual- 
quier Felonía. 
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DIEGO oa e Descuida hermano, el honor de Ber- 
ta es más caro que nuestra vida y la 
de nuestros criados. 

JUAN 2 mask ends Tranquilo queda, hijo mío. No creas 
que tus presentimientos no azuzan mis 
temores. Pero tengo fé en Dios y con- 
fianza en don Alvaro, y antes de mu- 
cho Berta estará fuera de aquí y á cu- 
bierto de toda asechanza. 

HORTUNO .... Que así sea, padre, mas no olvi- 
de la triste suerte que Cupo á María 
Juana, la única hija de Juan de Arriola, 
raptada por los sicarios de ese tigre 
sin entrañas, á quien los recios muros 
de su castillo y la inconcebible pro- 
tección que disfruta le alejan de todo 
castigo. 

JUAN........ No sigas, Hortuño, tus palabras me 
hacen daño. ¡Qué! ¿No hay ya justicia 
en la tierra? ¿Hemos de continuar á 
merced de ese miserable? Os prometo 


úeostaas 

HORT. Y DIEGO (Con ansiedad) ¡Qué! 

JUAN Easter Nada, nada, hijos. Mi resolución es 
un hecho. (llamando) ¡Hernán! ¡Hernán! 

HERNAN ..... +... (Por puerta lateral) Señor. 

JUAN sion Para el amanecer listo el caballo y 


tú preparado. Vamos de viaje. 
HERNAN . .... Está bien, señor. (váse). 


ESCENA SEGUNDA 
Dichos y Alvaro 


ALVARO ...... Ala paz de Dios, amigos. 

HoRTUÑO...... ul te guarde. 

JUAN... 0... ¿Qué nuevas traes de Bengoa y de 
Uncella? 

ALVARO...... Todas las que deseamos, señor 
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Juan. Las anteiglesias están conformes 
en aceptar la concordia de la Herman- 
dad de Alava. Nuestras quejas halla- 
ron éco en el corazón de la magnáni- 
ma Reina Isabel y á estas horas un co- 
misionado regio investiga y se horro- 
riza ante los crímenes é infamías de 
Juan Alonso, á quien con seguridad 
mandarán ahorcar para que pague con 
la cabeza sus innumerables fechorías. 

MA ¿Y no crees que el conde de Trevi- 
ño, interponga su valimiento cerca de 
la Reina para favorecer al malvado? 

ALVARO. . Fl Conde odia de corazón al señor 
de Mújica. Sirvióse de él y de sus tro- 
pas en la batalla de Munguia; pagóle 
con creces, y, asombrado de su cruel- 
dad y de sus instintos sanguinarios, lo 
despreció públicamente. 

IO cis Ses co . Y los Avendaños? 

ALVARO. ..... Estos serán siempre sus irreconcí- 
liables enemigos. La sangre de sus 
hermanos y de su hijo clama vengan- 
za. Sí la fatalidad pudo unirlos en con- 
tra del Conde de Haro, la misma fata- 
lidad los separa por lagos de sangre 
y sed mútua de odios y rencores. 

JUAN o ¿Qué gliados le quedan, pues, 2,esa 
fiera? 

ALVARO... .... Fuera de sus vasallos de Mújica y 
Butrón, ninguno que sea honrado, se- 
ñor Juan. Hendo, el jefe de sus balles- 
teros, vive en éstrecha relación con 
toda la gente maleante del país, á to- 
dos tiende su protección á cambio de 
dinero y hasta las brujas de Amboto 
y de Gantzurriz, tan silenciosas antes, 
renuevan sus aquelarres dando mues- 
tras de un contento inexplicable, 
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ElORTUNO 7 
AURAROL 11 


DIC oo 


ALA RO ZA liv 


JUAN Gra ¿Y qué dijiste á los Regidores de 


¿ Tú crees. en el poder de las brujas? 


. No, Hortuño,no creo plas ESPECIAS 


- Pues POmers 

Pues, tú, tampoco debes asentir á 
las supersticiones de tan depravada 
gente. Nuestra educación religiosa no 
puede conceder el menor valor á los 
hechizos y. brujerías: que tal pavor 
infunden á las. gentes senciílas. Vivi- 
mos en el campo, es cierto, al cuidado 
de nuestra hacienda, pero no olvideis 
que en Vitoria. y Calahorra habeis 


aprendido á mofaros de esas creencias 


anticristianas. 

¿Pero es que aquí las tenemos muy 
cerca? 

¿Y te infunden miedo? ¡Valiente 
mozo vá á salir del caserío de Ibabe! 
Ten afiladas las hachas y dispuestos 


los mosquetes y ríete de las Dn y: 


de todos sus maleficios. 

No es que las tema, es que Conozco 
su astucia y sus artimañas 

Dice bien Diego. Estas brujas de 
ahora, son las furias de todos los tiem- 
pos. Son las mujerés depravadas que 


pactan con el demonio y se asocian. 


para realizar toda clase de males, y, 
sí como mujerzuelas son desprecia- 
bles, no lo son sus. malévolos y aun 
sanguinarios instintos, que €s mejor 
precaver que lamentar. 


Aréjola? 


ALVARO: ¿dejes ¿Que qué les. di 9 Esecuchad: 


«Al pié del gigante Amboto (1). 
que entre las nubes asoma 


(1) Tomade del Romancero Alavés y ligeramente arregla- 


do para el diálogo 
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está la escondida tierra 

del valle de Aramayona. 

A Juan Alonso de Mújica, 

su fiero señor soporta, 
porque, familia en Bizcaya 

de tanto poder, no hay otra. 
Sobre el lugar de Barajuen 

se alza su torre famosa, 

á la que con pena y miedo 

de Turrión, el pueblo nombra. 
Allí el caduco Oñacino, 

tan memorable en la historia, 
con cuatro viles hidalgos 
rinde culto a la deshonra. 
Que es dueño el Señor feudal, 
de vidas y haciendas todas 
dice el siglo, y él, menguado, 
las vidas y haciendas roba. 

A sus fauces de vicioso 
agrada la gente hermosa, 

y convertir su castillo 


en un haren, se.le antoja. 


Donde hay bellas que escoger, 
casadas, viudas Ó mozas, 

sus sabuesos, los criados, 
por todo. el valle interrogan. 
Y ála fuerza, por las armas, 
imponiéndose, las toman, 

y en lo alto de Turrión, 

su triste desdicha lloran. 


Cuando un casero defiende, 
á su hija, y el hurto estorba 
delas feudales almenas, 
muere colgado en la horca. 
Pr arorser estremece el: cielo, 
y Amboto no se desploma, 
y vive, grande y tranquilo 
el señor de Aramayona? 


JUAN 


ALVARO. 


q... .. ss 


TURRIONDO 


lr ds 








¡Qué horror, Alvaro, qué horror! 
Infamia tanta deshonra. 
Cuéntanse escenas horribles 
que al pueblo imponen y ahogan, 
de las brujas y canallas 

que el Señor tiene á su sombra. 
A Dios y á su ley olvidan, 

los que su favor explotan 

y el valle es centro afamado 

de maldades misteriosas. 

En Larrazabal, las brujas 
debajo de Amboto, forman, 
sus fingidos aquelarres 

que los malvados apoyan. 

En las carnales orgías 

que tanto vicio amontonan, 

á doña Urraca la bruja 

de Amboto, cantando evocan. 
¿No hay en el valle pecheros 

ni labradiegos, que pongan 

su corazón y sus puños 

de tal tiranía en contra? 

¿No les inflama el recuerdo 
que Ipizko-Arría pregona | 
donde los hijos de Amándarro 
de Amboto al pié de las rocas, 
triunfaron cuando murieron 

por su libertad gloriosa? 

Se agitan sí; y convocados 

en secreto, acuerdo toman 

de pedir á la hermandad 

de Alava la ayuda honrosa. 

La hermandad que ayer seimpuso 
á Belascos y Mendozas, 

á Guevaras y Lazcanos, 

á Ayalas, Gaunas y Rojas, 
podrá al poderoso Mújica 

á raya tener ahora. 

Y, de su amparo en demanda, 


HORTUNO. .... 
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van á la Reina Católica 
pidiendo recta justicia 

á su mano generosa. 

Bien, muy bien por los aldeanos: 
No hay que temer las derrotas, 
desde hoy somos alaveses, 
vitorianos, ¡á mucha honra! 

Os dejo: quiero enterarme 

de decisión tan patriótica, 

deseo que mi opinión 

satisfaga á Aramayona, (Vánse Ortuño y 


Diego 


ESCENA TERCERA 


Alvaro y Juan, luego Berta 


ALVARO. 3.2. 


A Ne ie 


ADTWARO 02.00% 


SALA 


Y bien, señor Juan, que habeis pen- 
sado de Berta. 

Mañana al amanecer salgo con ella 
para Vitoria. Mis relaciones con el di- 
putado y con los individuos de la Jun- 
ta foral, me harán saber sus decisiones 
sobre el valle. Sí los cuadrilleros vie- 
nen,Berta y yo seremos de la comitiva. 

Y Berta, como sigue? 

Está bien: pero á ratos se apodera 
de ella una melancolía que me disgus- 
ta. Me ha confesado que tus visitas y 
repetidas deferencias á Beatriz de 
Uribelarra, no son pruebas del amor 
que sientes por ella. 

Señor Juan: en casa de los padres 
de Beatriz, está la administración de 
mis bienes: no se olvidan de que fue- 
ron mis tutores y quizá entre sus pen- 
samientos, entrará el de mi unión con 
su hija. 

No lo ignoro, Alvaro, yo te quiero 
y te considero como á uno de mis 
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hijos. Sé, que solo injustificados ce- 
lillos nublan la felicidad de mi bija, y 
diera mi vida por llevar la tranquilidad 
á su ánimo. Sé qué eres digno, caba- 
llero como tu noble progenie, pero..... 
calla que aquí viene. 


BERTASead as (Entrando por.el toro). ¿Dónde está mi pa- 


ALIADO 
DEMREA a a 


AUNADO a 
RA a 


AISVARO dro 


BERTA ON 
AEVAROS 0690 
BERTA. 


¿ALVYARO, 


. 0 


dre? Buenas tardes Alvaro. (Qiste saluda in- 


clinándose). 


ADAN 0. o 00 Aqui me tienes hija. 

ALVARO. 4: 95095 8H es 42960 

BERTA... amparar OrAl que estuvieráis en la 
calle: Así me lo dijo Hernán. | 

JUAN Tiene razón Hernán; mi presencia 


en el barrio es indispensable, ahí Os 
dejo por momentos. (Váse). 

Qué ¿se te ha. pasado el mal humor? 

(Esquiva), Cuando lo preguntas, halla- 
rás justificados los motivos. 

Hermosa: no sabes que solo vivo 
para, tí, que tújeres mi amor y mi es- 


-peranza, y al mismo tiempo mi tortura 


y. M.. ! 

a Sí, yo lo soy todo, pera 
ayer faltaste ,y anteanoché pretestando 
la oscuridad no te detuviste ni cinco 
minutos. 


Vine ayer. Ewel. castañar hablé con 


tupadre y hermanos y comisionado 


por ellos, marché ¡inmediatamente á 
Aréjola. 


Sí, á casa de Beatri IZ, allá pasarías 


«la tarde. | 
No mujer, tuve que ir al Concej o. 
Una misión política de 1 por fa0Clas... 


(Súspicaz y con Teltintín). Con que de 1m- 
pe lancia ¡enf 


í, Berta, créelo. Desecha temores 
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A 


ATAARO 


¡BERPACA AS 


AUSTERO IIA 


OR DA, 


AF VARO 


MINA RO 2 AR 
Li a 


AEVARO.* 


GIA Ae 0 


E A 


“infundados, que si á mí no me ofenden, 


á tí te lastiman el alma. | 

(Sollozando). Eso es, gózate en mis des- 
venturas. | 

(Cogiéndola de la mano). Mira Berta: ¿vés 
ese azul del cielo, que corona las cí- 
mas de Amboto? Así es mí amor para 
tí; puro, como el aliento de los ánge- 
les, diáfano como tu candor y tu ino- 
cencia. | 

(Entusiasmada). Pero, ¿es verdad que á 
mí solo me quieres? ¿No tiene otro 
dueño ese corazón tuyo? ¿Por qué te 
marchas y me abandonas á una sole- 
dad que me consume y me mata? 

Una vez más te juro que tú sola eres 
la predilecta: la única. En breve se- 
rás mía. La lglesta bendecirá nuestra 
unión fervientemente anhelada por tí 
y por los tuyos, y esa dicha y ese 
bienestar que soñamos, será la más 
esplendente de las realidades. 

(Absorta) ¡El brenestarque soñamos!... 
Eso, eso has dicho? No es verdad? 

S15 ESO One quero... 

¡Ay Alvaro! yo sofñ yo he so- 
ñado cosas terribles. Soñé que me 
arrancaban de los brazos de mi padre, 
de tus brazos, y que sujeta y amorda- 
zada me conducían á Turrción. 
Receloso) ¡Qué horrible sueño! 

Desperté sobresaltada; lancé un gri- 
to, y desfallecida, lloré, lloré sin cón- 
suelo, mirando á la Virgen que está en 
la cabecera de mi lecho. 

¡Pobrecita! No te acongojes, no hay 
temores próximos, afortunadamente. 
Pero eres tesoro de mucha valía, y á 
perla de tanta hermosura hay que li- 
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HERAS ES 


ALVARO 


brarla del fango; e dijo algo Hor- 
tuño? a 

Nada. 

Pues, mañana mismo, vas á Vitoria 
acompañada de tu padre y dos cria- 
dos. Mis escuderos y yo te escoltare- 
mos hasta trasponer los altos de Al- 
bertia, y dejaros en la llanada de la 
ciudad alavesa. 


BETA 202 a (Con ansiedad). Separarnos, no Alvaro, 


ALVARO 


9 e 077 0 


BERTA a 


NARRO A A 


A 


ALVARO. 00... 


BERTA... 


no, á mí no me arrancan de esta casa; 
mi “padre, mis hermanos y tú me sois 
precisos, todos, todos teneis que es- 
tar á mi lado. 

No ha de faltarte nuestro concurso, 
pero es conveniente que te alejes por 
unos pocos días. | 

¿Hay peligro, Alvaro, “dímelo por 
piedad? 

No, Berta, es un acuerdo prudente 
de tu padre que po patrocino. Quizás 
vaya contigo y disponga nuestra boda 
en la Colegiata. 

Solo á ese precio accedo. Si vienes 
con mi padre y conmigo, marchare- 
mos; de lo contrario yo no abandono 
este lugar de tiernos é imborrables 
recuerdos, (Sollozando). Aquí nací; aquí 
murió mí santa madre; yo cuido las 
Hores que adornan su fosa, yo doy de 
comer á los pajarillos que con sus trt- 
nos alegran la estancia; aquí, en fin, 
te conocí y aquí te amé..... yo no me 
marcho, no. 

Yo te acompañaré, pero me es jm- 
posible, ahora, permanecer á tu lado. 
Pronto bien mío, no nos separaremos 
jamás. 

Que nó; ó sigues mi suerte y vienes 
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conmigo, ó no hay poder humano que 
de aquí me arranque. 


ALVARO. ..... Tén calma, Berta, obedece los sanos 
consejos de tu padre. 
DRA (Exasperada). No, mil veces no: si no me 


acompañas es que no me quieres, y sin 
tí y sin tu amor; ¿qué hago? Confiesa 
tu tibieza, confiesa que me engañas y 


: concluypamos. 
AA RO a Por Dios Berta, abandona ese len- 
guaje 
O (Frenética) Que nó; que nó. Tú has de 


ser el guía de mi viaje: tú el guarda de 
la mansión en que me hospede. Esta 
| es mi condición. 

NUNFARO.. 242... Pues, bien; hermosa, acepto. Eom- 
partiré gustoso tus alegrías y pesares. 
Contigo voy, pero, ¿cómo doy cuenta 
de mi viaje? ¿qué dirán? 

BERTA. ..e... Ahora, ahora mismo dispón lo nece- 
sario; es tu Berta quien te lo pide. 


ARO A respeto) Espérame. Antes de dos ho- 
ras estaré á tu lado para no separarme 
jamás. 

BERTA xa plo Narást 

NEVARO- Husa . Nolo dudes, cielo mío. 

A (Alargándole la mano). Pues, hasta luego. 

ALVARO. ..... Adiós, pues. (Váse Berta). 


ESCENA CUARTA 


Música 


Alvaro solo mirando á la puerta por donde 
ha salido Berta. (Canta). 


Hace ya dos años 
que estando una noche 
con mí Berta amada 


TARO 


su amor la pedí: 

y este caserío, 

todos estos montes 

que en sus hondas quiebras 
conócenme á mí, z 
saben, yo lo juro, 

que mí alma y mi vida 
quedáronse aquí. 

Vuelvo, niña hermosa, 
vuelvo, angel del cielo, 
que tu faz preciosa 

sirva de consuelo 

á este trovador, 

que solo y errante 

rendido y amante 

te entrega anhelante 

su vida y su amor, 

te entrega anhelante  - 
su vida y su amor. (Váse). 


ESCENA QUINTA 


Hablado 


Anochece. Berta, luego la Bruja 


BERTA 


RA AAA 
BERTA 
RRA o e 


SMA A, a 


Se fué. No tardará en volver. El co- 
razón me dice como aprieta los ijares 
del caballo. Corre; qué digo corre; 
vuela á través de esos tortuosos sen- 
deros para él tan familiares. ¡Oh, qué 
bueno es! ¡Cuánto me ama! ¿Sabrá El 
que le quiero con frenesí? 

¡Ave María! 

Adelante. 

¡Ay, qué fatigada estoy! e vida 
la mía! . 

¿Qué le sucede, buena mujer? 
ES tomar algo? Voy á llamar... 
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E A (Deteniéndola) No, no se moleste, no es 
nada. Mis años, los achaques. ¡Ay, hi 
ja mía! ¡Qué recuerdos! Yo. también 
fuí joven, hermosa como tú, como tú 


esbelta, y ya vés, ahora..... 
DITA is. ¿Quiere alguna cosa? 
NIN ce NO Ha mía, gracias. Voy á Ibarra: 


la noche no está oscura, y deseo saber 
el camino de la fuente. ¿No es aquí, á 
la izquierda? 

BERTA 2 . - Sí, sí, á unas cien varas poco más. 

TS Gracias, nescatilla ederrac: gracias, 
princesa, pero calla, (aproximándose á ells) 
¿tú has llorado, lucero de mis ojos? 
¿A tí te pasa algo? 


ade 2 NO, señora, mó. Y o.no.estoy tristo 
al contrarió (sonriendo). 
DRA ¿ue 107 NO. mé lo niegues, niña. 


Tú has regañado con el novio. ¿Qué 
te ha pasado? Cuéntame. 

A Nada, señora, nada. 

SUI 2. Ay, no. me engañes, hija! Afeún 
bergante pretende mofarse de tí. ¿Có- 
mo se llama tu novio? ¿Ya verás, ya 
verás lo que le digo? 

BERTA. ...... Minovio se llama Alvaro, pero no 
es un malvado, ni un rufián, es un hi- 
dalgo tan noble como galante. 


E Ed ¡Calla! ¡P. Alvaro de Uribe! 
BERTA fo: El mismo, ¿le conoceis? 
BRUJA. +... Le he visto nacer. hija. Mty modo- 


sito en su trato, muy meloso en el ha- 
blar, y un redomado hipócrita en su 


proceder. 
BERTA AA «¡Señora! ¡Yo no constento!.... 
BRUJA. 0... sePues no. dices. qle es tu novio? 
PERA sa e OLA 
A ¿Desde cuándo? 


—BERTA....... Dosaños hizo por San Juan. 


x 


0 


BRIT oo : 


BERTA 7 ra 
BRUTAS Maa 
BERTA 33 ais 


BRIAN ota a 
BERTA 00 


RUTA EA, Ii 
BERTA CS da 


AS A 


BERTA. 


TURRFIGNDO 


¿No lo dije? Alvarito, es un tunante 
de siete suelas. Cinco años hace que 
galantea á una moza de su linage, ru- 
bia como el oro y hermosa como el 
sol. 

Es mentira, es imposible. 

¡Mentira! ¡Já! ¡Já! ¡Já¡ ¡Já! ¡pobrecita! 

(Impaciente). ¿Quién es esa mujer? ¡Su 
nombre! ¡Pronto! 

(Burlándose). ¡Já! ¡Já! ¡Já! ¡Já! 

Esto más: ¿Os burlaís de mí? 

(Acentuando la burla). ¡Já! ¡Jál ¡Já! ¡Jál 

(airada), No sé como me contengo. 
Marchaos, bruja, marchad. (señalando la 
puerta). 

¡Hola! “Miren la chiquilla! ¡Bruja me 
llama! ¡Qué respeto á mis canas y á 
mis años! 

Perdonad, anciana, perdonad. Pero 
por Dios, suprimid ese lenguaje, im- 
propio de una mujer de vuestra edad. 
Me estais matando con vuestras frases 

¿Y sí mis palabras fueran ciertas? 
¿Acaso dudarías de que descubierta la 


llaga tenga yo misma el remedio? 


BRUJAS o 


_Callad, callad y partid. Me hacets 
“mucho daño sin saberlo. 

Me voy. (Dispouiéndose á marchar). Sabe 
Dios que no fué mi intento el molesta- 
ros. Adiós, hija, y que él te lleve por 


mejores senderos. Adiós, repito, adiós. 


(Observando á Berta que llorosa se cubre con el de- 
lanta). Y, no te apures, muchacha, si 
Alvaro te salió infiel, no te faltarán, nO 
te faltarán. Eres muy guapa y..... rica. 
Adiós. 


(Agarrándola). No se vaya. Digame an- 


tes el nombre de esa mujer. 
¿Tienes empeño? 


A 


a 
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BERTA O Muchísimo. 


A AO Pues hija, por complacerte..... 
NL os AA Pronto, pronto. 
A Basta ya. ¿Quién ha de ser sino la 


linda Beatriz de Uribelarra, la de ojos 
azules y rasgados, la nacarada flor 


del valle? 
e E ¡Beatriz! Beatriz, ¿habeis dicho? 
AA RA Sí, eso lo sabe todo el mundo: solo 


tú, palomita, ignoras lo que te interesa. 
Yo sí que tengo para tí un galán que 
vale más que tu Alvarito. Yo te haría 
noble, condesa, reina, emperatriz, 
diosa, porque el hombre que se mue- 
re por tus pedazos, todo lo puede y 
nada hay que se resista á su omnipo- 
tencia. ¿Qué me contestas? 

BERTA .... . . Gollozando). Yo no quiero nada ni á na- 
die. Muerto Alvaro en mi corazón, ya 
no quiero ni la vida. 

BRUJA. +... Cálmate, hija, po te he dicho ese 
nombre á tus instancias. Pero tú vales 
más que Beatriz; tú eres un sol y yo 
tengo para tí otro astro de primera 

| magnitud. 

BERTA +. +... "No, no: mi quererse acabó. Un fa- 
vor para terminar. No habeis dicho 
que teneis el remedio para estas amar- 
guras. ¿Qué remedio es ese? 

BRUJA .... .. ¡Ah! Es verdad, si deseais mis con- 
sejos, no por eso he de dejar de ayu- 
daros. Mí remedio es un talismán. 


RAS UA Venga. 

BRUJA HIS 00 Peron esésremedio) exijedos:cosas: 

EPNTAO 202968. Cuáles son 

IRA . Obediencia ciega, cumplimiento 
exacto. 

E VA Todo lo haré. 


ARM a OA Uat, 


E 


BERTA 


e. 6s)O0. ....... 


BRUJA ==": 


BDRTA SAA 
BRUJA O. 


BERTA. 


A CR EAS 
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BERTA, 


HENDO 


TURRIONDO- 





(Con resolución). LLO juro. 

Pues tomad (saca un pomo), Dbebed este 
contenido á media noche y vuestra fe- 
licidad es segura. 

Lo ReDere: 

¿Sin reparos? 

Lo juré, y cumpliré mi palabra. 

Bien está. La dicha te aguarda, que 
seas feliz. Abur, niña hermosa, (váse rá- 


pida, mutis, monte derecho.) 


AdióS..... engendro, (mutis, casa). 


ESCENA: SEXTA 


Al fondo..... Hendo y seis de los suyos 


Estamos cerca de la guarida de esos 
villanos. Ahí la teneis. (señalando el caserío) 
Voy á repetiros lo que debemos hacer 
en obsequio á nuestro amo y señor don 
Juan Alonso. Berta habrá perdido el 
sentido á estas horas; los efectos del 
narcótico son instantáneos, y con se- 
guridad, que la bruja habrá cargado 
la mano. Nuestra presa descansa; está 
segura; al cabo, carne villana, pero al 
fin carne de mujer, que en esto de 
hembras no es cosa de andar con re- 
milgos para distinguir de clases y je- 
rarquías. Atended. Se acerca el mo- 
mento decisivo. Las piernas ágiles, los 
brazos fuertes, en la mano el hierro 
que rasga, porque os advierto, que 
quizá tropecemos con esos malditos 
montaraces del caserío que son bravos 
y duros para pelear. 


UNBALLESTERO ¿Temes, Hendo? 


HENDO 


o DR (Con arrogancia). Ní ahora, ni nunca: ni 


cuando busco villanos para castigar, 
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ni el día que humillamos en tremenda 
batalla al de Haro, tuve miedo. Unica- 
mente os prevengo como caudillo pru- 
dente. No perdamos tiempo. Ocultaros 
en la espesura y obedientes á mi voz, 
apoderémonos de Berta, de esa arísca 
mujer que buscamos. Tened bien en- 
tendido que esta jornada es para dar- 
nos fama de atrevidos y diestros, lo 
que nos ha de hacer más gratos y ne- 
cesarios al Señor de Turrión. Añadid 
á esto, que pagará con largueza, y me 
atrevo á deciros que, de aquí en ade- 
lante, seremos los preferidos, y no os 
tengo que ponderar lo que tales pre- 
rrogativas significan. No olvideis todo 
esto ero EN CIO A. y atención. Cada 
cual al punto designado. (Vánse por el pri- 


mer practicable, derecha). 


ESCENA SÉPTIMA 


Mújica solo baja del monte en acecho de los suyos. 


E ES 


Después entra Hendo 


Quiero ver yo mismo cómo han pre- 
parado el robo de la sabrosa doncella. 
Mis esbirros son tan canallas como há- 
biles para estas felonías, pero no es 
perder el tiempo llegar hasta ellos y 
observarlos. Trabaja Hendo por el oro 
que le doy abundante, y hombres asa- 
laríados, son para desconfiar de ellos. 
Pudiera temblar, por ser la empresa 
de riesgos muy grandes. Pudiera es- 
tar inactivo y confiado en mi pasivi- 
dad. Pudiera engañarme, sí otros le 
ofrecieran premio más tentador. Para 


HENDO . 7: 


MUJICA EOS 


TURRIONDO 
que nada de esto suceda, vengo á este 
castañar donde deben esconderse mis 
leales. (Silb1 y ¿parese Hendo encapuchado y se- 
g 1ido de dos de les suyos que se colocan á distancia): 
Supongo que tendrás todo bien pre- 
parado. : 

Todo, señor. La bruja cumplió: los 
ballesteros están prestos, po maquino, 
y hasta la luna ocultándose tras el 
cerro de Barajuen, sirve de cómplice 
discreta á nuestra aventura. Berta, la 
única mujer que esquivó tus ofertas de 
amante, será tuya muy pronto, al lle- 
gar la nueva luz. 

Está bien. Ya conoces mis procedi- 
mientos. Sí hay resistencia, mata. Si la 
esconden, quema la casa. Ci ella lucha, 
agarrotada por vuestros brazos, traé- 
mela, aunque sea muerta, que así cele- 
braremos bacanal macabra, que con- 
templarán, asombrados y vidriosos, los 
ojos lívidos de las cabezas que he de. 
cortar á los habitantes del caserío de 
Ibabe. Os espero vencedores. Avivad 
vuestros instintos de fiera y acabad 
pronto, sobre todo, pronto, pronto. 
Que gl amanecer lleve el aire los gri- 
tos vuestros en pregón del triunfo de 
este poderoso Señor, sobre los siervos 
de Ibabe. Hasta luego, leal confidente. 


(Acaba la frase con sonrisa irónica y se marcha rápi- 
damente seguido de Hendo y los suyos). 
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ESCENA OCTAVA 


Romanza de tiple 


Berta sola con un Velón en la mano que deja en el suelo 
después de inspeccionar los contornos y convencerse 
de que se halla sola. (canta) 


Mirando al pomo que tiene en la mano 


Solo desastres advierto, 
hallo solo confusión, 
esa bruja me ha robado 
la mitad del corazón. 
¡Alvaro con Beatriz! 
¡Alvaro infiel! ¡un traidor! 
yo no puedo ser feliz 
perdón, Dios mío, perdón. 
Perdóname si el hechizo 
ofende a mi religión, 
yo pruebo este bebedizo..... 
yo creo en Alvaro y Dios. 
Yo no debo estar celosa 
quiero adorar á ese hombre 
y confiar á su nombre 
mi duda, esta desventura 
que mi corazón tortura 
y á mialma la consume. 


(Bebe y váse alumbrada por el belón, Mutis casa) 


ESCENA NOVENA 


Mablado 


Juan, Hernán y otro criado, 
éstos con teas, luego Alvaro y Tristán. 


. Yasabes, Hernán, mis encargos. El 


caballo listo: la mula con las jamugas 


TURRIONDO 


n= 
0 


+ dispuestas: vosotros, bien armados, 
ese camino de Albina es peligroso. 
El bosque es morada de jabalíes y 


de lobos, y sirve de guarida á mucha 


gente maleante para la que no bastan 
todos los cuadrilleros del mundo. 

HERNAN. ...... Está+bién o Señor: 

JUANA . Que no falten provisiones en las al- 
forjas. La jornada es un poco larga y 
no quiero detenerme en el camino. - 

HERNAN: Oe Así se hará. 

JUAN. A ENT (dirigiéndose al otro criado) ASCSura y 
atranca bien la puerta trasera. Cerrar 
bien las ventanas del pajar y del gra- 


nero, que no falte pienso en los pese- . 


bres, y antes de acostarte, dá suelta 


al perro, que al fin y á la postre, León, . 


es el mejor vigilante de la casa. ¡Vi- 
vo! Ya estás aquí de sobra. (váse el cria- 
do). No sé por qué, estoy preocupado 
esta noche. Tratárase de andar á cin- 
tarazos con los esbirros del Conde y 
mi brazo robusto y fuerte, todavía, 
no temblaría por nada del mundo. Pe- 
ro esta hija de mis entrañas..... esta 
chiquilla... . (entraen el caserío cerrando la puer- 
ta y llaman). ¿Han llamado, Hernán? 
¿quién puede ser á estas horas? 
“ALVARO Hara (A la puerta) ¡Ah de casa! 
JUAN Y HERNAN ¿Quién vá! 
ALVARO. ...... Abrid al amigo: 
IAN cae Es Alvaro, Hernán, desatranca. (alva- 

: ro y Tristán entran. Alvaro desembozándose á Tristán.) 
ALVARO .... . Dejaste á los escuderos 

| en el lugar convenido, 
TRISTAN $42 T Allá quedaron, Señor, 
con el relente y el frío. 

NIVAROIS5 213 240 Muy buenas, señor D. Juan, 
JUANI. 2REDOS ¿Qué te trae por este sitio? 


ER 


1 


ÁLVARO. 


TRISTÁN. 
ALVARO. 


ESSE A ANA SA D7 


OOO OO 


Da OA 


AA A A 


RESTAN SAR 


TAL 


TRISTÁN 


JUAN. .. 


ALVARO 


ICO IICA 


is A A OO 


O AO 


A Berta, dí mi palabra 
de acompañarla y..... 

(Fosiendo fuerte) ¡Por Cristo! 

Tristán, ¿tú estás constipado? 

Cómo no estarlo, Dios mío, 
con tanto desaguisado. 

Llevo sin dormir tranquilo 

tres días: baja á la calle, 
Tristán, vete al caserío, 
Tristán, súbete á Campanzar. 
Esta no es vida, amo mío. 
Como un galgo estoy corriendo, 
y corriendo sin alivio, 

y, vamos, que no durmiendo 

y comiendo poco y frío, 

los bofes por las narices 

Ó la garganta despido. (Tose y tose) 

Esto acabará bien pronto 
y tejuro, leal amigo, 
que de administrar mis bienes 
has de tener el destino. 

Tose Hernán ¡San Blás! tú también Hernán? 
está visto, el romadizo 

se hace crónico, D. Juan. 

(A Hernán) Llévame del caserío 

á mi cuarto ó al pajar 

que po estoy muy abatido 

y deseo descansar. (Váse). 

(A Alvaro). He tomado mi partido; 
mañana, al clarear el Alba 
nuestros pasos á Vitoria dirigimos. 
Dios quiera que este viaje que no envidio 
sea de mi soltería 
el último, que es martirio 
y constante agitación 
vivir en bélico ruido. 


IAN? ED Sí, sí: pero estos momentos 


son para el valle motivo 
de que en la calle y aldeas 


IOIRRIONDO 





'ATVARO 0 as 


HENDO 


sea el contento vivísimo, 

ya que las gentes desean 

luchar hasta el heroismo 

por ver si la independencia 

y nuestra libertad, no abatimos. 
Conforme. Esta es la ocasión: 

ahora ó nunca, amigo mío, 

por la paz ó por la guerra 

nuestro triunfo conseguimos. 

Y de nuestra espada al brillo 

caerán de sus almenas 

esas malditas cadenas $: 

del señor de horca y cuchillo. 

Todo ha de ser aquí igual, 

el día que la victoria 

con el cetro de su gloria 

destruya el poder feudal. (vánse). 


ESCENA DIEZ 


Hendo con ocho ballesteros, fuera. 
Dentro del caserio Juan, Hortuño, Diego, Alvaro, 
Tristán y dos criados. 


AN ot e e ¿ss 


UN BALLESTERO . 


HENDO 


TETERA Y PRO 


(Desembozándose, mirando al caserío € imponiendo 
silencio y atención á los .suyos). Llegó elmomen- 
to. La oscuridad nos protege. Mano á 
las dagas: sí están durmiendo, bien: 
si se aperciben á la defensa, no te- 
mais al arrojo de los que vengan con- 
tra nosotros, porque siempre fue para 
Turrión la victoría en nuestras con- 
tiendas con la chusma del valle. ¿Es- 
táis prevenidos? 

Sí, lo estamos. 

Bueno, muchachos: vosotros dos á 
la puerta lateral: vosotros, (señalando á dos) 
á la trasera: los demás, conmigo, de 


JEAN A o 


IONDOR Jv dnioes 
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A — a pe — 


frente y sin vacilar, (adra un perro) ¡rayo 
de Dios! ¡Maldito perro! Pst, silencio, 
(con la daga desenvainada) Nn0 hay que tem- 
blar, á desmartelar la verja y á dentro. 
En el primer piso, á la izquierda, duer- 
me Berta en su cuarto, á él á escape y 
con ella al monte y al castillo. (11 perro 
ladra con furia). 


(En el interior del caserío con voz fuerte). ¡Hor- 


tuño! ¡Alvaro! aquí están, ¡ánimo y á 


ellos! * 

¡Cuerpo de Lucifer! ¡Adelante! (corren 
á lo3 puestos designados) (Hendo ea alta voz): ¡Diez 
doblas de oro al primero que escale la 
verja! ¡Veinte, al que se apodere de 
Berta! (Comieuza la lucha, desmorónase la verja y 


tratan de ascender por el hueco los de Hendo). 


AAN (Desde el hueco de la veutana con el hacha en la 


mano) ¡Foma, canalla! (descargando el hacha 
sobre él primero que sube) (gritando) ¡Abajo, a 
la entrada,-Hernán! 


ALV. Y HORTUNÑO . - (Abriendo la puerta de par ea par con los aceros des- 


BAEVARO 2 Ls 
SILORFUNO dir 


nudos). 
«¡Sús y á ellos, Hortuño! 
(Batiéndose á la desesperada) | Cob ardes | Mií- 
serables! (se cruzan las espadas). 


"(Por la trasera, llevando en brazos á Berta dormida 
; ganando presurosamente el monte). 


RISTAN: ¿ooo ¡Esta es la mía, ¡pardiez!, 


mientras se rompen la crisma 
estamos libres, por pies. 


TEXÓN RÁPIDO 


ACTOS O IO 


CUADRO ARM E O 


Salón suntuoso del Castillo, con ventana á la izquierda, puerta 
al foro. 


9 


Nota —Esta decoración en primer término para facilitar las 
mutaciones sucesivas. 


ESCENA PRIMERA 


Mújica solo, después Hendo. 


Ha sido insensatez de Juan de Iba- 
be, pensar que puede quedar un solo 
capricho mio sin ser ley en Arama- 
yona, y ley que obligue á todos, que 
ni el más osado intente resistir. 

Puse mis ojos de hombre apasiona- 
do en su híja Berta y el muy zafio du- 
dó si sería para mí, no rendida por 
dichos de amor, sino atada por mis 
servidores como corderilla que se lleva 
al sacrificio. ¿Qué más quería el de 
Ibabe? El vencedor de todos, se de- 
claraba vencido por la niña dulcísima 
del caserío; el dueño de todo, súbdito 
suyo. Sí ella acepta mí amor, tiene la 
paz para su casa, el esplendor para su 
familia y el cariño para su alma. ¿No 
lo quiso asír Pues, acepto el reto. Yo. 
os humillaré, y por fuerza la estrecha- 
rán estos brazos que el mismo Hér- 
cules envidiará en otros tiempos. (Pausa) 
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Me parece que tarda mucho en lle- 
gar la hora en que vea junto á mí á la 
hija de ese necio casero acomodado. 
¡He pensado tanto en ella!..... lo mis- 
mo la recuerdo de noche, cuando el 
cielo se llena de estrellas, que por la 
mañana, cuando el poético crepúsculo 
Ilumina las cumbres y la escarcha en- 
blanquece esta tierra mía. Pero, pron- 
to acabarán estas ansías que me irritan 
y enojan. (se oyen unas campanadas) ¡Ah! es 
la ermita de Barajuen que anuncia á 
los fieles despiertos la -hora del rezo 
matutino. Mas po me burlo de plega- 
rías y decretos. tconira) Yo; Juan Alonso 
de Mújica, soy más que pontífice, pof- 
que.á mi antojo rompo altares y mato 
ritos, y SOP más que rep, porque no 
puso ni pondrá trabas á mí audacia 
ningún Concejo ni Hermandad. (con al- 
tanería) Quien me obedece, alcanza el 
don de vivir; quien 4 mi voluntad Se 
resiste, muere. Dejáronme tiempo li- 
bre los empeños de la guerra y pa- 
ra que la pereza y el hastío no entra- 
sen á dominar en esta fortaleza, bus- 
qué recreos que saciasen la sed sensual 
de bestía sín freno que llevo en el al- 
ma, y para ello escojo la mujer que me 
gusta, y la tomo allí donde se halle, sin 
respetar canas, sin importarme dolo- 
res, sín miramientos al pudor, sín re- 
paros con el deber. Y el que no se so- 
mete á mis decisiones, sale del valle 
en requerimiento de refugio, como 
ciervo espantado por el cazador (con 
énfasis. En mi locura—ó lo que sea, — 
me juzgo tan divino, como si las altas 
potestades del cielo y de la tierra y 


() 
10) 


HENDO 


TI O 


TURRIONDO 


aun del mismo infierno, se hubiesen 
juntado para darme poder de coloso; 
para hacerme invencible y tan dueño 
de los hombres como lo soy del corcel 
que me aguanta sobre sus lomos. 
¿Quercdis revelaros, bestezuelas de 
Ibabe? Pues os he de estrujar cual sí 
Fueseis manojos de espliego de los que 
aroman los riscos de Amboto. Y lle- 
caré á realizar mis sueños infernales 
de hacer de este suelo, la Babilonia 
impura, tinta en sangre de esclavos, 


coronada por el oro que arranco de 


las arcas del hogar honrado y cantada 
en báquicas saturnales de mis horas 
orgiásticas. (Pausa) Desde que oí las 
primeras campanadas del día, ha pa- 
sado tiempo y voy sintiendo extrañeza 
de que mi gente no vuelva. (abreuna ven 
tana y escucha). El mismo silencio reina 
dentro que fuera del castillo. ¿Qué 
será de Hendo? ¿Traición acaso? No. 
Desechemos quimeras infundadas y 
esperemos tranquilos. 


(Entra silencioso, se inclina con respeto, cruzados 
los brazos sobre el pecho). Señor. . (alzando la voz) 


mi señor D. Juan Alonso..... 


-—¿Tú, Hendo, humillado, balbucien- 
te, temeroso, sín Berta? Habla pronto 
ó te juro por Satán que heriré tu co- 
razon antes que sueltes la lengua. 
(Hace ademán de sacar el puñal). 

Oiíd, señor, la relación del suceso, 
hecha fielmente por vuestro leal servi- 
dor. Llevamos adelante el plan pro- 
metido. Ninguno faltó por cobarde, ni 
por tardo, ni por necio. La bruja, con 
sagacidad, administró el bebedizo, de 
cuyos efectos no hay que hablar, por- 
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que preparado fué por vuestro alquí- 
mista. Mis hombres se portaron como 
bravos, pero, descubiertos por el in- 
cesante ladrar de un importuno perro, 
la Jucha, que en su resultado no hu- 
biera ofrecido dudas, se hizo desespe- 
rada y sanertenta. 

(Furioso). ¡Y qué me importa todo eso! 
murierais allí como villanos y honor 
para vosotros fuera sellar con sangre 
vuestra cobardía. 

Senor Escutia. 

(Impaciente). Proseguid. 

Del caserío en tropel, por todas par- 
tes, salieron á nuestro encuentro amos, 
criados y escuderos. Luchamos y muy 
bravamente, pero nuestros enemigos, 
señor, no eran hombres, eran tigres 
que con facilidad desgarraban carnes 
y quebrantaban huesos. Pusieron á 
Berta á buen recaudo, lleváronsela, 
creo, hirieron á mí gente, me acorra- 
E y he llegado malamente hasta 
aquí con tres de tus ballesteros, por- 
que los cinco restantes entre las peñas 
quedaron, agonizando y enrojeciendo 
con su sangre la vereda que conduce 
á Turrión. 

(Brenético) ¡Cobardes! Esta noche, tan 
pronto como ensombrezca el valle, 
toma de los míos, veinte, cuarenta, 
cien hombres, y con ellos llegas al 
maldito Ibabe. Rompe á mazazos sus 
puertas, incendia el caserío, que sea 
presa vuestra lo que allí encontreís, 
pero antes, apo lérate de Berta yp de- 
capita á los demás, lo mismo á jóve 
nes que ancianos, y cuando las llama- 
radas del incendio alumbren el valle, 
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entrarás en Turrión con esa doncella 
y con el rácimo de cabezas, suntuoso 
trofeo que he de exhibir sobre las al- 
menas del más elevado torreón de mi 
castillo. ¡Ah, rebeldes de Ibabe! To- 
das mis crueldades juntas van á pare- 
cer poca cosa al lado de la terrible 
venganza que he de tomar con voso- 
tros. Ní una vida, ní una piedra de 
esa guarida de lobos ha de quedar 
para escarmiento. ¿Pensasteis luchar 
por fuerza con migo? Vuestras cabe- 
zas han de responder de tamaña au- 
dacía, cuando el cierzo del Gorbea 
las enfrie sobre el portalón de mi 
inexpugnable TOrT€8. (váse descompuesto se- 


guido de Hendo). 


CUADRO SEGUNDO 


Selva á todo foro con roca y castillo —Decoración del acto prime- 


ro sin caserio, 


Salen por 


UN 


ALVARO 


ip +. ile. 


ESCENA SEGUNDA 


el lateral izquierdo don Juan, Álvaro, 
Berta, Tristán y Hernán. 


(a Hernán) A escape. Vé y dí á los es- 
cuderos que los caballos vayan por la 
senda de abajo. Estos desfiladeros 
sembrados de pedernales son muy ex- 
puestos. Allá, en la hondonada, espe- 
rad nuestro descenso. 
$ (A Heruán que se dispone á marchar) Oye; Si 
encuentras á los soldados de la her- 
mandad de Alava que habrán de alo- 
jarse por las anteiglesias de Ascoaga, 
Gánzaga y Aréjola, dales este plie- 
go para que lo entreguen al jefe su- 
perior. Y no te detengas. 
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. Asílo haré, señor. 
«(A Alvaro). Aunque estamos cerca de 


ese maldito castillo nada hay que te- 
mer: BD. Juan Alonso sospecha algo y 
esos emisarios con rumbo á Mújica y 
á Butrón, en demanda de refuerzos, 
nos prueban que en la fortaleza apenas 
queda la tropa suficiente para su guar- 
da y custodia. 


NUVARBO 0 us: Nunca confiados. Las mesnadas cas- 


tellanas están entre los nuestros. El 
Juez instructor procede con toda dili- 
encia y autorizado, como está, para 
ordenar el extrañamiento del conde y 
la demolición del castillo, solo falta la 
señal convenida. Tres toques de cla- 
rín repetidos de loma en loma, con- 
centrarán á nuestros partidarios y ¡al 


; asalto! hasta no dejar piedra sobre 


piedra, ni zanja que soporte los ci- 
mientos. - 


TRISPÁNTIE. DIO Eso es, y luego á sembrar sal, para 


que no crezcan más que los guijarros. 


BERTA. ORALOLO, No; hay que dejar una planicie de 


ALVARO SUL 


tierra para plantar en. ella el arbol que 
simbolice nuestras libertades; un roble 
recordará á las generaciones que ven- 
gan el término de nuestras fatigas y 
ei anhelado fin de nuestros sobresal- 
tos. 

Excelente idea: po recabaré para tí, 
querida Berta, la realización del pro- 
yecto. Esa será la compensación á los 
sucesos de esta malhadada noche. 


TUAN OPINO. 28 Lo pasado, pasado, Alvaro.Estamos 


ALVARO. 


con vida y hay que tratar de venderla 
cara, exponiéndola á Ñmuevos contra- 
tiempos, si es preciso. 


2. ¡Nime arredra la lucha, ni me-ínti- 
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Y 


mida la muerte. Ahora á Vitoria con 

este tesoro. Mañana ¡Díos sabe!..... 

TRISTAN 103% Sí, vámonos cuanto antes. Aquí 
huele á chamusquina hace tiempo y en 
la ciudad hay posadas que convidan 
al descanso. 

ALVARO. ....... ¡Qué descanso ni qué follonerías 

son esas! Tú, á milado y sí desma- 

yas te rajo la cabeza de un mandoble. 


TRISTAN En (aparte) ¡Uf, qué bárbaro! y para eso 
le salvé la novia. 
AUTARODO) O A callar. (con imperio) Y tú, Berta mia 


(la coge de la mano y la adelanta hacia la batería) 
¿apruebas mi resolución? 

BERTA... .. Sí; quédate. Tuya soy, sin más du- 

das. Si mueres, mí alma volará con 

$ tigo al paraiso; si triunfamos y que- 
dan vengadas las infamias de ese con- 
de, prométeme estirpar de raíz á esas 
maldicientes brujas para quienes todo 
castigo me parece débil. 

ALVARO ..... Prometido, Berta: Yo te juro que 
cuantas cavernas hay desde Am- 
boto á la Calzada de Abadiano deja- 
rán de oler á azufre en muchos años, 
más, deshecha tus temores; nuestra 
separación será de horas solamente. 
Nuestro idilio amoroso no puede 1n- 
terrumpirlo ese viejo lascivo, los au- 
xilios de Vitoria y de la Reína son las 
antorchas que iluminan nuestra dicha. 


BERTA... .... Así te quiero Alvaro, siempre apa- 
sionado y amante. 

ATVARO SE Siempre loco por tí. 

BERTAL:A..01891 Loco, nó; cuerdo y más cuerdo es 
como po te idolatro, y como ahora te 
necesito. 

ALVARO ..... Hermosa mía! 


OBRA SOL Le Padre nos aguarda. Separémonos, 
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ALVARO... ¿No me das la despedida? 
SERAN Ox Te dí mí alma ¿Quieres más? 
ATPÍARO > Quiero tu ser por entero. 
PERTA o ia Volveré d estar celosa? 
EN ARO No, por Dios. 
An Es que así, po te amo más. 


Duo de tiple y barítono 


AROS (Cantando) ¡Berta querida, 
disípense tus dudas 
no me trates así! 


A —¡Alvaro mío, 
A no me hagas infelíz! 
RO ts Por la memoria de mis padres 
creeme á mí. 
As tot ¿Fué cierto que tu diste 
el alma á Beatriz? 
AMERO art Deshecha esos temores 


niña gentil, 
mi alma y mis amores 
son para tí. 
Mi dicha es poseerte 
tenerte junto á mí, 
solo ambiciono verte 
513 y estar así, así. (a abraza) 
DIRA Si 0 Yo te entrego mi vida 
yo estoy loca, sí, sí, 
perdona sí he dudado 
por una zahorí, 
te juro que al volver 
pronto al lado de tí, 
mi dicha será inmensa, 
no,note apartesde mí. (estrechándele 
BERTA Y ALV. . En esta corta ausencia 
sellada quede, * 
la unión de nuestras almas, 
y nuestro mútuo amor. 
Sea este nuestro abrazo 
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BERTA. GIRA 
ALVARO 
BERTA. £*2 
ALVARO 


BERTA Y ALVo«: 
TRISTAN HE 


BERTA TADOS 


TRISTAN. 2 ol 


de . . 


: ¡Adios! 
¡Adios! 


prenda de nuestra unión - 

y de nuestro cariño 

la inextinguible voz. 
¡Adios! 


¡Adios! 


¡Adios! ¡Adios! 
: ¡Eh! tórtolos, tortolillos, 
que abajo nos aguardan. 
¡Vámonos! 
¡Vámonos! (vanse por derecha é izquierda) 


ESCENA SEGUNDA 


Un capitán de cuadrilleros, ocho soldados, paisanos armados 


. 


de chuzos ó garrotes. Tristán luego 


CAPITÁN. 0, 
ALDEANO L:P0s 


CAPITÁN 


ALDEANOL:?*E; 


. ¿Llevais un poco de vino? 


Sí'señor: nosotros no venimos al 
monte sin la bota á la espalda. 
. Puesá remojar los gaznates, que 
esta correria por lo fatigosa y dificil 
bien merece aprovechar los lugares 
de descanso , (beben) (el capitán quitándose el su- 
do) No he visto en mi vida caminos 
tan peligrosos como los de esta tierra. 
Cuestas empinadas, abismos profun- 
dos, cortaduras, desfiladeros,. recu- 
bierto todo por ocho palmos de argo- 
mas y helechos y por millares de ro- 
bles y castaños que harán muy poéti- 
co al pais, sí, pero cupo suelo parece 
que se ha hecho solo para las cabras 
y Jos naturales. 


. Nose apure, señor capitán, mejor 


que el conde y sus ballesteros, cono- 
cemos nosotros estas veredas y los 
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atajos que conducen á todos los case- 
ríos, barriadas y anteiglesias. 

¿Y, falta mucho para los barrios de 
Arriola y de Suriano? 

No; vamos ahora á los caseríos de 
Arricagoiti y Basagoitia, alli está 
moribundo, de dos hachazos que le 
propinó anoche D. Juan de Ibabe, uno 
de los ballesteros del conde, y él le 
dirá cuanta gente guarnece el castillo. 
Yo creo que hay pocos. 

Pocos ó muchos hay que pasarlos á 
cuchillo para escarmiento de malan- 
drines y ambiciosos. La Santa Her- 
mandad, sí se ha establecido para 
limpiar de forgfeidos al pais, tiene que 
empezar por derrocar los castillos feu- 
dales pa que, en ellos, mejor que en 
parte alguna, se fomentan los vicios 
de los Señores y la holganza de los 
que no quieren trabajar. 

Teneis razón, señor capitán, cuan- 
tos tienen que ver con la justicia en- 
cuentran en los castillos verdaderos 
lugares de asilo. 

Pues ya podeis decir que ha con- 
cluido para siempre ese poder absor- 
vente de los nobles. En España no ha 
de haber más amos que los Reyes. 
Pronto iremos á Granada, y el día 
que los restos de la morisma traspa- 
sen el Estrecho, habremos fundado, á 
costa de rios de sangre y siglos de fe 
y de constancia, la más hermosa y de- 
finitiva de nuestras conquistas; la uni- 
dad nacional. 

Pero, Hendo propala que van á su- 
primir la Santa Hermandad. ¿Es cler- 
to? 


OS 
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Eso quisiera el conde y otros seño- 
res de su jaez, para atender mejor á 
sus favorables y ambiciosas miras, á 
sus contínuas usurpaciones y á sus 
trecuentes firanías y excesos. La rel- 
na no se ablanda por los ruegos de 
esa miserable nobleza, probado como 
está, que no se ocupan de otra cosa 
que de aumentar sus haciendas sal- 
teando, robando y matando á cuantos 
se oponen á tan menguados desig- 
nios. ¿Porqué no siguen el ejemplo 
del conde de Haro, que hasta en sus 
tierras de Señorío la tiene establecida? - 
Claro: á los Señores no les convie- 
ne que haya más tropas que las suyas, 
ni más justicia que la propia. Así esta- 
mos, señor, de mal cuidados en este 
valle de Aramayona, en donde ni res- 
pirar podemos sin licencia de Hendo 
y de sus escuderos. 


CARPITADN a, Pues hay que comprar la libertad á 


fuerza de puños: Los hombres no han 
de ser esclavos como enotrostiempos, 
conque, ya lo sabeis, sí quereis ser 
libres Os ayudaremos hasta que desa- 
parezcan todos los torreones que co- 
ronan las cimas de esos montes, que 
no son otra cosa que nidos de águilas 
destinados á guardar el fruto de las 
rapiñas que tanto engordan á esos 
gavilanes sin entrañas. Y, en marcha, 
que todavia nos queda mucho que ha- 
cer Y el sol se pone. (Pasa vertiginosa una 
bruja por el monte próximo.) ¡Calla! ¡Que es 
eso que ha volado! | 


ALDEANO 1... (asustado) ¡Una bruja, señor, una bru- 


CAPITAN 2040. 


ja! 
. ¿Pero, tambien hay brujas? 
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Muchas, señor, muchas. 

Bren: pa podeis preparar un auto 
de fé. Vamos á tostarlas sin aceite, 
para que mejor se achicharren y se 
descoyunten sus huesos. Así nos ben- 
decirá Torquemada y dará por santa 
nuestra empresa, cuando á sus oidos 
Heguen los alaridos de esas furias que, 
tambien, tambien, sirven de auxiliares 
á los poderosos. (Se disponen á marchar) 

(Apareciendo por la parte alta) ¡Eh! Señor 
capitán, aguardad, aguardad un poco. 
¡Voto á cien diablos! 

. ¿Qué quieres? ¿Qué traes? Acaba 
pronto que tenemos contados los mi- 
nutos. 

Tomad y enteraros. (edann pliego) 
Pero dejadme descansar un rato por- 
que mis magulladas piernas se empe- 
fñan en no seguirme. Tal ha sido la 
Carrera que traigo. (Se suelta las abarcas y 
le dan una bota) 

(Leyendo) «Para mejor y más oportu- 
no servicio de la Patria y los Reyes 
(que Dios guarde) recogereis inme- 
diatamente las compañías alojadas en 
Uribarri y caseríos inmediatos. Los 
paisanos que procedentes de Olácta 
y Echagien, así como los de Arrábu- 
ru, Arrupe y Echevarria, ahora en 
marcha, se incorporen á tales fuerzas, 
formarán un solo cuerpo, cuyas órde- 


nes confiero al hidalgo y caballero 


D. Alvaro de Uribe, quien lleva ins- 
trucciones reservadas que ciegamente 
obedecereís para el más pronto y. 
exacto cumplimiento de estas dilt- 
gencías. Así lo mando en los Altos 
de Errotaberrí á 30 de Agosto de 


A A a 


TRISTAN el 


GABITAN 


Tristán solo, lusg 


TRISTÁN . 
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1488.--El Delegado especial, Hernan- 


do de Acebedo. 

(A su gente). ¡Eal En marcha al mo- 
mento, 

Aguarde, eapitán; espere siquiera 
que me ate. las ebarcas. | 

Sígame sí quiere, poresa calzada. 
En la milicia, se calla y se obedece. 


(Vanse todos, queda Tristán ataviándose y oscurece). 


ESCENA TERCERA 


o las brujas, al fin Alvaro, Ortuño, Capitan, 
soldados, puebio. 


Anochece 


Tenía razón el capitán. La noche se 
viene encima y al calorazo de la tar- 
de, sucédese un airecillo «util que 
corta y enfumece. ¡Ea! ataviémonos 
cuanto antes que en dos minutos les 
alcanzo. ¡Calle! ¿Pues no se han deja- 
do aquí la bota? ¡Oh, felíz hallazgo! 

No me iré sin trasegar la parte que 
me corresponda. (rebe y repite) No es ma- 
lo el mostagán, no. Parece que lo han 
sacado de la despensa del cura de Aré- 
jola. ¡Y qué ama tiene, el rubicundo 
pater! Aquella Marícruz tan metida en 
carnes y de tan onduladas formas me 
tiene medio loco, Y la verdad es que 
no soy para ella moco de pavo. De- 
be soñar con los ahorros que tengo 
hechos en la casa de Uribe, y ya se 
cree con su caserío, con sus vacas y 
con sus gallinas. (Bebiendo) ¡Pobre Mari- 
cruz! No esta mal, no: pero á mí no se 
me pega la vida del campo. Llevo ya 
veinte años Huctuando entre escudero 
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de confianza y administrador, y mis 
huesos carecen de grasa para mane- 
jar las lapas óÓó para tender los rectos 
surcos que el arado requiere. (pausa) 
Para una Maritornes, bien mirado, 
soy mucho, por aquello de que el buey 
sueltos... pero no estaría de más que, 
de tropiezo en tropiezo, fuese yo bus- 
“cando .mi media naranja, alguna ma- 
yorazga sin novio, pongo por caso, Ó 
alguna segundona repleta de doblas 
¿que no faltan por estas simpáticas tie- 
rras de Vizcaya.y de Alava. 
Pero, á buena hora se me ocurren 
a mí estas filosofías. Bonita es la oca- 
sión para pensar en casorios. Vamos 
á lo que vamos, y despues, ya tendré 
tiempo de disponer de esta personilla 
que todavía conserva garbo y salero. 
(Empina la bota) ¡Ajajá! Esto conforta. Á la 
calzada, y á correr segun costumbre. 
(Marcha por igual camino que los soldados y se le apa- 
rece en frente una bruja que marcha acelerada) ¡Ma- 
Fa Santísima! (retrocediendo, echando mano á la 
espada y dciasido caer, la bota) ¿Qué mamarra- 
cho es ese? Juro que entre rasgos y 
brujas se me han aparecido lo menos 
treinta de moníos (Aparecen lentas y detenién- 
dose otras brujas por las demás cortaduras) No lo 
dije, el infierno las vomita en legión, 
y aqui vá á pagar Tristan todas sus 
| | malandanzas. 
UNA BRUJA:7. . .: (adistancia) Para tí y para tu amo es- 
tan preparadas las calderas de pez 
| hirviendo. ! 
TRISTÁN ... ... .. (Firando.de la espada) Estarán preparadas 
oi no lo niego, pero la primera bruja 
que se me acerque la hago jigote. No 
quiero yo que me tuesten en salsa de 


4-4, TURRIONDO 
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calamares. Además, mi carne, tierna 
todavia, puede servir de cebo á cual- 
quier brujita apetecible, mejor que de 
pienso inútil á vuestro macho cabrio. 

BRUJA A (Chillando) ¡Jip! ¡Jrp! (las otras brujas abróxil- 
mándose paulatinamente y rodeandoá Tristán, á di:- 
tancia contestan) ¡Jip! ¡Jip! ¡Jip! ¡Jip! 

TRISTÁN AAA “Asustado y dando maudobles al aire en todas dire- 

| cciones) ¡Maldita sea mi suerte! ¡Morir 
aquí como un perro! ¡Malhaya el des- 
tino que me espera! 

BRUTOS E (En tono solemne) Vas á morir. Tus horas 
están contadas. 

TRISTÁN ..... ¿Si? Pues voy á morir matando. 
(se dirige á una bruja que se eleva por los aires, acome- 
te á otra que tambien se eleva rápida) ¡Ira deDios! 
Yo aprendí á luchar con los hombres 
y hasta con las fieras, pero no con los 
espíritus malignos. ¡Oh! seres del 
Averno. Venid, llegad hasta mi, y á 
dentelladas y mordiscos destrozaré 
Vuestros cuerpos. 

e No tenemos cuerpos, ya lo viste: tu 
resistencia es inútil: solo. de un medio 
dispones para salvar tu vida. 








TRISTÁN ...... "¿Un medio? ¿Y que medios “ese, 
cariño? 

BRUJA. 000 Suena; ti aatiespada Acércate oo 
escucha. 

TRISTÁN +... Y quien meresponde........ e 

RUTA poa - Yo; que tengo poder para todo: 
Cuando te veas libre, recogerás tu 
acero. 

TRISTAN Pues, ahí vá. (arroja la espada) Así, co- 


mo así de nada me sirve y veré cuan- 
to vale la palabra de una bruja. (Instan- 


táneamente se arrojan las ocho brujas sobre él sujetán- 


dole con cuerdas que traen ocultas.) 
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A Amarrad:e fuerte y bien; que es pá- 
jaro de cuenta ¡le atan por brazos y cuerpo.) 
TRISTAN... +. ¡Oh furias del infierno! ¡Demonios 


de carne y hueso! ¡Cómo aprietan! 
¡Ay, que me estrujan! ¡me ahogan! 
- E Lo ES: 

edo ataco rdseset árbol, para que pre- 
sencie, antes de que lo convirtamos 
en chicharra, parte de las fiestas de 
nuestro aquelarre. Asi; bien está. 
Ahora, niñas, la danza entonad.' 


CR DE ExiuzjAs 


Bajamos de Amboto 
transidas de Frio 
el cuerpo aterido, 

-JHenas de estupor. 
Viva nuestra unión 
que como en Ibarra 
aut en Archivarra 

rinda el de Turrión 
-—Jip, Jtp. 
Bailemos, las teas 
al orco avasallan 
y horribles destacan 
siluetas Sín par 
JP, JP, 

y en débil chasquido 
consumen sus venas 
como almas en pena 
que gimen de ys : 

jip, 
Cantemos, el ruido 
de estos cascabeles 
llegue á los dinteles 
de ese caserío, 
JP, JIP, 
y quiten el sueño 


A A a a 


PURRIONDO 


y no den alivio 
á esos habitantes 
nuestros enemigos 
JiP, JIP- 
Bailemos, agenas 
á todo castigo, 
hoy somos las dueñas 
de nuestro albedrío 
JP, JP, 
Viva nuestra unión 
que, como en Ibarra 
aquí, en Archivarra 
nanda el de Turrion 
- JP, Jip. 


BRUJA, ¿Qué te ha parecido? | 

TRISTAN tra B ien, hija, muy bien, pero manda 
que me “aflo ojen estas ligaduras porque 
mis doloridos brazos no pueden apre- 
ciar vuestro mérito en esta A 

DOMOS ata” ¿Y nuestras vóces? 

TrIsT. A A la altura de una olla de grillos. 

BRUTA ¿Qué digiste? ¡toma! (e pellizcan) 

IPETSTANES > és ¡Ay! ¡ay! ¡ay! ¡ay! brujas endiabla- - 


UA 


TRISTÁN 


A ] 


das, ála altura de grillos cebolieros, 
dije, que trinan como los ruiseñores 
en las noches de verano. Pero, ¿me 
soltaís, princesas? 

Ahora mismo. Á ver, coger retama 
olorosa y cusntos helechos secos en- 
contreís, rodear bien los pies y el cuer- 
pode estegroserote y prendedle fuego. 
(van tres ó cuatro á por los útiles depositándolos junto 
á Tristán) Toma, tú (dándole la espada desuuda 
ávuna de las brujas) cuando lo WES bien 
tostavito le cortas la cabeza. Aunque 
es fea, quiero Hacerle un obsequio al 
inquisidor general. 


. « '(Movieudo las piernas para separar el combustible) 
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¡Canastos! ¡Que vá de veras! ¡Soco- 
rro! ¡socorro! 

BRUJA. ...... Acabad cuanto antes, (se disponen con las 

2 teás á prender fuego á la retama) 

TRISTAN... .. ¡Virgen delos desamparados! ¡No 
me. desampares! (D. Alvaro, Hortuño, capitán, 
con espadas desuudas, pueblo y soldados, apareciendo 
por la parte alta y cornendo) 

A ¡Aquí están! ¡á ellas! ¡no hay que 
dejar ni los rabos! 

BRUJAS... . 0... (tuyendo despatoridas) ¡Jip! ¡Jip! ¡zahorí! 

: ¡zahorí! (vanse en distintas direcciones y .por los 


alres) 


ESCENA CUARTA 
Dichos, los aldeanos eon hachas d- viento 


TRISTAN? Areso eniDios* padre! ¡creo sen La 
Providencia! ¡Creo en mí amo! 
A LO td ¡Tristán, tu ahí, p en esa forma! (4 1os 
] suyos), ¡cortad las ligaduras! 
TRISTAN pS O los brazos y piernas) ¿Pero es clier- 
2 to que no me han quemado vivo? ¡Ay, 
señor, si es descuidais un minuto no 
queda de mí ni el recuerdo. Me tues- 
tan como á un rostrizo. 
da ¡Ea! coje tu espada que hoy mismo 
tendrás ocasión de tomar la revancha. 
(dirigiéndose á los suyos) 

Amigos: Siento repuenancia de mí 
mismo al meditar st vosotros me con- 
templareis con lástima pa que no con 
desprecio. ¿Sabeis por que? Porque 
aun veo sobre sus cimientos ese mal- 
dito castillo feudal, porque aun sé que 
alienta el canalla y cobarde Juan Alon- 
so, porque aun estais con las armas 
quietas y la prudencia en el pecho. 


HORTUNO. .... Dices verdad, D. Alvaro, y si por 
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mí fuera, pa habriamos subido en mo- 
tín al cerro y entrado á saco en Tu- 
rrión, tirando de la torre más alta al 
miserable que la habita. 

¡Bravo! ¡bravo! ¡justicia! ¡justicia! 

Me complace oíros hablar de tan 
arrogante manera; me entusiasma ver 
que los honrados vecinos de Arama- 
yona tienen brios para sacudir ese pu- 
so que nos llena de oprobio y de ver- 
gtienza. Rensé. si en vuestra alma, 
habrían muerto los arrestos de los h1- 
jos de Euskaria, pero con orgullo os 
contemplo en actitud tan valiente. Es- 
cuchad: la Reina Católica que felíz- 
mente gobierna á Castilla, y la Her- 
mandad de Vitoria con su Diputado 
general, han oido nuestras quejas, y 
unidos todos llegaremos, en la santa 
catisa de redimir el valle, á conseguir 
que ra ae quede Fuera del Se- 
norio de ese endemoniado Conde. 

¡Vivan las libertades Alavesas! 

rReunios los hombres viejos y los 
jóvenes, cuantos podais manejar un 
arma, formad hueste poderosa, y ve- 
reis como esas infamias que soportá- 
bamos sumisos y que han ido goteando 
en nuestros corazones odio tan grande 
como implacable, deben estaliar en 
sacudímiento redentor. Juntémonos to- 
dos, y yo á vuestro frente, subiremos 
á Turrión, y alli..... autorizados que- 
dais, por esta. vez, para castigar con 
saña de chacales heridos á ese feudal 
vá sus asalariados rufianes.. 

¡Viva muestro Capitán! 

El que tenga alientos que se ponga 
á mi lado; sea montón de escombros 
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esa ignominiosa fortaleza cuyas tenues 
luminarias se extinguirán para siem- 
pre, cupos muros altivos se converti- 
rán en polvo y ruinas ante vuestro va- 
leroso esfuerzo. (con arrogancia) ¡Señor 
de Turrión! Acabóse el reinado de tu 
quimérica grandeza, fenecieron para 
siempre, tus notorias iniquidades é ín- 
justicias. 

Señor, colocado á tus órdenes por 
las superiores que he recibido, cum- 
pleme decirte que mis soldados, ven- 
cedores ayer en Lorca é Illera, reno- 
varán á tu lado los laureles adquiridos 
en cien combates. Trátase, segun mi 
Reina, de despojar de su poderio á un 
miserable, y la punta de mí espada, 
las picas de mis soldados, y hasta las 
lombardas, si fuera preciso, serán las 
encargadas de abrirte brecha para que 
los derrumbados torreones sirvan de 
alfombra al entusiasta defensor de es- 
ta comarca. 

¡Bravo! ¡bravo! ¡Viva Isabel la Ca- 
tólica! 

lustre Uribe: la Hermandad de Vi- 
toria, por órden de su dignisimo Di- 
putado foral, se honra prestando apu- 
da á cuantos gimen bajo el yugo de 
los malhechores; los alaveses, señor, 
acreditaremos el lema de nuestro es- 
cudo marchando en la vanguardía de 
tus tropas. Desígnales, de antemano, 


el lugar que hayan de ocupar en el 


AMECA RAR 


combate y allá encontrarás como siem- 
pre, á los dignos sucesores de los hé- 
roes de Aljubarrota yp de Valdejun- 
quera. ss 

¡Viva la hermandad de Vitoria! 
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Gracias, queridos aliados, gracias: 
estimo en todo su valer vuestras no- 
bles y desinteresadas ofertas. Los je- 


fes respectivos tienen las correspon- 


dientes instrucciones, la dirección que 
hemos de seguir está señalada, como 
señalado tambien el punto y la hora 
del ataque. (remarcando la frase) ¡Que cada 
cual cumpla con su deber! Con tal 
consigna os predice la victoria vues- 
tro jefe y amigo. En marcha (desenvaina la 
espada) 


¡Viva Aramayona líbre! (vanse) (Telon) 


CUADRO AEREO 


Balón regio, el mismo del segundo cuadro 


ESCENA PRIMERA 


Mújica sentado, Hendo de pi”, meditabundo 


MUJICA E 


(Sentado junto á una mesa) No sé que recelos 
espantosos han penetrado en mi cere- 
bro con ráfagas de huracán aturdidor, 
aportando á mi ánimo decaimiento 
que nunca sentí. Yo, tan recio de 
cuerpo como vigoroso de espiritu 
siempre, ahora me contemplo temero- 
so, apocado, débil, cual si el infierno, 
mi sostenedor, se me apar ara lleván- 
dose el poder inicuo de que tanto 


abusé. Acalorada la mente por febril . 


impaciencia, desfilan por mi memoria, 
en trágica procesión, las siluetas san- 
gutnolentas de los Arrates y Ercillas, 
de los Urbinas y Eguinos, á quienes 
sacrifiqué en alarde infame de cruel- 
dad que guardará la historia. /escitado) 
Y todos pasan con sus gargantas acu» 


A 
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chilladas, enseñando, unos, rasgadu- 
ras horribles; otros,-los gestos espan- 
tosos de la estrangulación que yo con- 
templé gozoso muchas veces desde el 
ventanal de mí cámara. Implacable en 
mis actos de barbarie, el corazón em- 
pedernido y frío, supe llenar de terror 
al pais sín que asomaran á mi espiritu 
los amargores del remordimiento que 
han puesto calentura eu mi cuerpo y 
consunción y penas en el corazón. 
Leo con miedo en todas partes la du- 
ra sentencia que ese Dios grande y 
justiciero ha pronunciado contra mi. 
(levantándose, mirando y señalando un muro) ¡Ah, 
sil (Fijándose) Pagarás, dice ahí, con 
leiras de escarlata, tus maldades, 
porque la hora de la justicia lleya de 
prisa, quizás antes de que el Sol 
apunte sus claridades en el valle. (vausa 
corta) Isabel de Castilla p Diego de 
Alava juntaron su poderio y vendrán 
sobre mí y pedirán mi cabeza en pa- 
so de tantas como -hizo rodar. Así 
anunciaron unos vecinos exaltados. Yo 
estoy perplejo, no sé que decisión to- 
mar. Ando alocado en los confines de 
la vida, que siento perder, pues no en- 
tra en mi alma la conformidad subli- 
me de los seres grandes. Tengo ape- 
go al vivir, quiero tener dias y dias 
para seguir en disipaciones y ruinda- 
des y alentar, más aún, mis sentimien- 
tos de venganza. Estoy en un momen- 
to decisivo. (golpeándosela cabeza) Quisiera 
sacar de mi cabeza con violencia un 
recurso capaz de librar mi vida. Dios 
del cielo ó rey del Averno, igual me 
dá, salvadme: me siento vacilante en- 


OR. 
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HENDO ... 


MÚJICA 
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tre los deliquios religiosos que una 
vez mas me asaltan y los llamamien- 
tos á los poderes infernales á -los que 
estoy atado, para que de arriba Ó 
de abajo, me saquen de este dolo- 
roso trance. Me arrastra Satanás  ha- 
cía el abismo, donde hierve la hiel de 
todos mis enemigos, en que he de 
ahogarme entre maldiciones y blasfe- 
mias. 

(Compadecido de suscñor) Horas son estas 
de tribulación y de inforiunio. No os 
debo ocultar el peligro. Sería perfidia 
en mí, no confesaros que el valle, la 
reina de Castilia y D. Diego, dirigen 
sus huestes contra vos para concluir 
con el poderio de Turrión, de la trági- 
ca manera como ha terminado el po- 
derio de muchos nobles. Grupos de 
jóvenes poseidos del mayor trenesí, 
dan gritos contra Juan Alonso de Mú- 
jica. El aspecto de la conjura amedren- 
ta al mas templado y vengo dispues- 
to á aconsejaros que meditéis sin sa- 
liros de este dilema, óÓ la resistencia 
inútil aunque fiera, ó la huida sin des- 
preciar momento alguno. 

(Desfallecido) Conozco en tus frases, 
Hendo, que contagiado por tu cariño 
hacia mi, decaiste; que pones más vi- 
vo deseo en el escapar de este maldií- 
to valle, que en la pelea brava contra 
la chusma azuzada por los rivales y 
envidiosos de mi poder. Te agradez- 
co que llegues tan á punto, pues aho- 
ra, mejor que en cualquier ocasión, 
necesito de tu apoyo. Dáme consejo 
Ical, dime, con resolución, que harias 
tú en mi caso. Quiero ver caraá cara 


LEYENDA: ALAVESA 53 





HENDO: ... 0... 


MUJICA... 


HENDO cn 


los rigores extremos de la desventur 


y aún tocar de cerca los estertores de 
la muerte. 


Decidido lo tengo Siel enemigofuc- 
ra débil, resistirle entre el almenado 
de tus torres: siendo el que és, tan 
numeroso romo organizado, marchar 
disimuladamente por senderos extra- 
viados hacia Vizcaya, en la seguridad 


de encontrar allí quien nos ampare. 


(Con amargura) Dices bien. Estoy re- 
suelto á huir. Será la primera vez en 
mi vida de banderizo que deje el te- 
rreno sin lucha, sin hacer doloroso el 
avanzar del enemigo, pero el trance 
que se aproxima no es para pensar 
en heroismos baldíos. (Bajando la voz y 
atrayendo á Hendo) Oye, Hendo, que se 
alcen los puentes levadizos, que aso- 
men por las almenas mis ballesteros; 
que ar .an las lámparas de mi estan- 
cia, que todo en fin haga creer que yo 
estoy dentro de Turríón y me apresto 
á la defensa ¿Entiendes? Tu me acom- 
pañarás en mí vergonzoso escapar. Y 
pronto, que á este sudor Frio que ex- 
perimento le hace mucha falta el aire 
de la montaña. 


(Se oven murmullos, mueras aislados y un ensorde- 
cedor griterio) (sonido de cuernos). 


Me lo figuraba, Señor, no me en- 
gañaron. Ya están ahí: como lobos 
hambrientos nos han cercado, saben— 
—y no sé como, —que somos pocos, 
y á penas se fijan en la solidez de es- 
tos muros, ávidos del asalto y de 
nuestras cabezas. El odio los guía, la 
fiereza los alienta, su mano vengado- 
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ra no ha de perdonar; y morir aquí, 
acorralados, sirviendo de escarnio: á. 
estos verdugos, supongo que no 
agradará al poderoso señor de Múji- 
ca y de Butrón. Si no. mudas, pues, 
de opinión, sabed que no ha de aban- 
donaros quien, como yo, creció á 
vuestra sombra. 

(Descorazonado) Gracias, Hendo, (dándole 
la mano) nunca dudé de. tu lealtad, pe- 
LOA (se repite fuera el griterío percibiéndose 
muerás á Turriondo y vivas á la Reina de Castilla, á la 
Hermandad de Alava y á D. Alvaro de Uribe) ya lo 
oyes; el infierno en pleno se ha con- 
jurado contra nosotros; los socorros 
que pedí con urgencia, no llegarán en 
dos días: (pausa, transición brusca) ¡Ah! SÍ tu 
corazón, que es mas grande que nues 
tra esperanza, me responde de la de-- 
fensa durante cuarenta horas, yo te 
regalo este castillo y con él cuantos 
derechos vayan anejos. Contigo com-' 
partiré los peligros; mí maza y mi pu- 
ñal serán el brazo ejecutor de tus 
mandatos: pelearé á tu lado con las 
bravuras de mozo, dejando ála vo- 
luntad del nuevo Señor de Turrión el 
cumplimiento de cuanto acordamos en 
esta extraña donación. 


Me place el testamento. Voy á exa- 
minar los rastrillos y las torres, y no 
digo cuarenta horas, cuarenta siglos 
pasarán antes de que nadie por pode-: 
roso que sea, logré abatir el rojo pen- 
dón de los Butrones. 

(satistecho) Bravo, Hendo, desde hoy 
más que tu señor, seré tu hermano. 
(le abraza). 


(Levantando la cortina y sacando la cabeza) Señor. 
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MÚJ. Y HENDO. - (sobresaltados) ¡Quien vá! ¡qué pasa, 
| Nuño! 

ESCUDERO. ... (Entrando) El enemigo, señor, ha so- 
bornado á nuestra gente. La indiscipli- 
na cunde y nuestros hombres se des- 
mandan: parte de los ballesteros se 
ha descolgado por las murallas y fra 
ternizan con los cuadrilieros de la 
Santa Hermandad. 

HENDO: ón ¡Con brapura, desenvainando la daga); ¡Misera. 
bles! no importa sí los demás perma. 
necen en sus puestos. Yo les infundi. 
ré alientos sí lo han menester (trata de 
salir). 

ESCUDERO. . . . Es que las escalas de los desertores 
quedaron, de trecho en trecho, Fijas á 
las almenas, y el asaíto comienza á la 
desesperada. (se oyen en el interior del castillo el 
chocar de las armas, imprecaciones, ayes, griterío) 

MU . ¡Maldición! Estamos vendidos. Hu- 
yamos: ven mi fiel Hendo, ven conmi- 
go. (Se dirige al fondo). 

HENDO Ima. No: por aquí. conde; salir por las 
puertas es servir de pasto áesos but- 
tres hambrientos; aquítengola llave de 
una poterna que comunica con la cue- 
va, ganemos el subterráneo que nadie 
Conoce, y estamos salvados. ¡Á prisa! 


(Vanse por la puerta lateral y retroceden al ver las 
fuerzas enemigas) 


A ¡No hay salvación posible! Llegó la 
| hora fatal. 
END Quédanos el consuelo de morir ma- 


tando; el perdón, ni se ha hecho pa- 
ra nosotros, ni puede ser patrimonio 
de esa gente. 

META ¡El perdón! no lo quiero; ¡la vida! 
la desprecio. El orgullo de un Turrión 
ni mide sus armas con villanos ni sir- 
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ve de juguete á los que escupió y es- 
carneció. Sigue mi ejemplo, sí tienes 
valor. (Rápido se dirige á la ventana y se arroja por 
ella) 

HENDO' Et (Aproximándose y asomándose á la ventana) ¡Qué 
horror! (Mesándose los cabellos y dejando caer el 
puñal) ¡Justicia de Dios! 

(tuvaden cl salón por todos los puntos las gentes de 


Alvaro, y este, conociendo por instinto lo que ha suce- 
dido, se dirige á Hondo con la espada desnuda y le dice:) 


ALVARO ..... A la providencia plugo 
i confirmar tu mísero hado 
te aguarda el fin de un malvado. 
uu YOSOY tu juez..... 
ESCUDERO... Yo el verdugo. (Se dirige con 


- el puñal á matar á Hendo) 


LIS TEÓN RÁPIDO 


CUADRO CARO 
La orquesta toca la marcha, al fondo á todo foro un telón de con- 


vento ó plaza de pueblo, estribaciones de plaza y montaña en 
los bastidores laterales. 


ESCENA PRIMERA 
Aldeanos y aldeanas 


ALDEANO 30%. (Mirando al lateral izquierdo) Ya salen de la 
- 1glesía. Ya vienen todos con el dele- 
gado regio á la cabeza: nunca se ha 
visto tanta gente en el barrio de Iba- 
rra. D. Alvaro quiere celebrar aquí la 
Jura. 
ALDEANO 4.? ...* La jura no; la concordia, dirás. 
ALDEANOS... 0180; eso, la ceremonia de unirnos á 
Vitoria yá á los Alaveses (suenan tambores y 
clarines.) 
ALDEANO 4.” .. ¡Yallegan! ¡ya llegan! ¡paso! ¡paso! 
¡dejad líbre la esplanada! (se retiran al pur: 


(Ao). (Diana en el interior) 


» 
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(Durante la formación, la orquesta toca la marcha. Aparecen, primero el 
capitán cou doce ó diez y seis soldados, luego Alvaro con igual número de pai- 
sanos armados; á continuación tres heraldos, los de los lados con pendones 
rojo y blanco, el del centro con un estandarte que lleva pintado el escudo de 
la Diputación de Alava; los maceros, atabaleros y clarineros, D. Juan de Ibabe, 
Berta, Hortuño, Diego, y por último el Delegado regio. Se forman con arte, 

dejando el centro al delegado.) 


MEA «. . Hija mia, mucho hesufrido por tí, 
pero la solemnidad de este espectácu- 
lo conmovedor, sirve de lenitivo á 
mis pesares. 

BERTA... . . Padre mio, yo tambien estoy satis- 

fecha. La Virgen de la Asunción, 
nuestra patrona, Oyó mis súplicas: sea 
para eila que coronó nuestros esfuer- 
ZOS, el testimonio sincero de mi acen- 
drada gratitud. 

JUAN. ....... Y para el valiente Alvaro, no guar- 
das nada? 

BERDASI IL Guárdole, señor, con vuestra pater- 
nal bendición, la dicha toda que nues- 
tro mundo ofrece, ¿quereis más? 

ALVARO ..... Gracias en su nombre, hija de mi 

alma, gracias. (la besa en la frente) (Alvaro se ade- 
lanta, saluda con la espada á los pendones é inclinán- 
dose respetuosamente ante el delegado, exclama.) 

ALVARO ....-. «Al daros el Señorio (1) 

y la justicia, queremos 

en cambio, vuestra palabra 

ligada por juramento. 

de que han de ser nuestros hijos, 
en este apartado suelo, 

siempre francos, libres, quitos, 
exentos de todo pecho 

y de toda servidumbre 

en cuanto hubimos y habremos 


:(1) Tomado y arreglado de El Romancero Alavés. 
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según entre tantos siglos 

y reyes venimos siendo. 

La jurisdición, justicia 

y señorío, son vuestros; 

en cambio Ibarra no quiere 

ni Juez ni merino agenos, 

que así lo establece y manda 

la ley santa de los fueros. 

Ni yantares, ni moneda, 

ni fonsadera en el pueblo 

jamás puso nadie, en contra 

de nuestro propio derecho. 

Aceptadlo así, señor, 

y gran dicha os deberemos». 
DELEGADO. ... La Hermandad y yo en su nombre 

damos gustosos por hecho 

ei pacto que celebramos 

en este hermoso momento. 

Anúncienlo los heraldos 

á los nobles y pecheros (música) 


HERALDOS. . ... (Canuto) El valle de Aramayona 
queda libre y con sus fueros. 
DELEGADO. .. . La Reina Isabel sanciona 
| las peticiones del pueblo. S 
HERALDO. o... (Enseñando y levantando el estandarte) 


Contra maihechores sea 
y de justicia en aumento. (1) 


CORO 


Contra el poder de los nobles 

que aunque son grandes son pocos 
está el poder de los pobres 

y los pobres, muchos somos. 
¡Salud por Isabel! 

¡Salud por la Hermandad! 

¡Viva la tierra de Alava! 


__ _eeeo— 


(1) Para los artistas que quieran representar esta le- 
yenda y no tengan la partitur aó encuentren dificultades para 
el desempeño de las exigencias musicales, servirá de termina- 
ción el siguiente romance, recitado en este lugar. q 
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¡Viva la libertad! 
¡Abajo el de Turrión! 
¡Muera el poder feudal! 
¡Viva la tierra de Alava! 
¡Viva la libertad! 

Oid, pues, aramayoneses; 
hecha la concordia está 
que os libra y os redime 
del poderío feudal 
que el de Turrión ejercia 
deshonrando vuestro hogar. 
Os cobija y os ampara 
la enseña de la Hermandad: 
á su sombra bienhechora 
habreis de vivir en paz 
sí ansíais para vuestra tierra 
ventura y felicidad. 
Que las discordías no rompan 
la union realizada yá 
por el valor y el arrojo 
de nuestro noble solar; 
y que nuestros hijos digan 
en los días que vendrán 
recordando este suceso 
erande y glorioso á la par, 
«¡Benditos sean los pueblos 
con honor y libertad!» 


'TFELON LENTO 
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